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Para Nerea.

Gracias por recordarme que la Navidad no va solo de árboles, regalos o villancicos (aunque tú probablemente te los sepas todos). Va de compartir, de reír, de abrazar fuerte y de creer, incluso cuando ya no quedan copos de nieve a la vista.

Esta historia es para ti, porque, si la Navidad tuviera un corazón, sin duda llevaría tu nombre.
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Emma

Se cuenta, se dice y se rumorea por ahí que no hay nada mejor que volver a casa por Navidad.

También se cuenta, se dice y se rumorea que no hay nada mejor para afianzar los lazos familiares que permanecer un tiempo lejos de ellos y regresar para recibir todos los achuchones que no te han dado durante meses.

Y, sí, todo lo que he expuesto con anterioridad es cierto. Al menos, en mi caso.

Soy... ¿Es este el instante en el que comienzo con las presentaciones? ¿Así? ¿Tan pronto? ¿Ya de ya?

Vale, no me voy a hacer de rogar, allá vamos: Emma Ashbourne. Veinticinco años. Nacida en un pequeño pueblo llamado Stowe, en Vermont. Enérgica y curiosa, o lo que mi madre y mi abuela definirían como culo inquieto. De ellas y el resto ya os hablaré en otro momento, o quizá se presenten por sí solos porque, ¡ah!, eso no lo he comentado todavía... Se cuenta, se dice y se rumorea por ahí que no hay familia como la mía: extravagante, fuera de lo común, pintoresca. Creo que este también es el momento idóneo para explicaros que a todos esos adjetivos podemos sumarle otro..., algo insignificante, nada grave ni importante en realidad, no os preocupéis; es solo que..., bueno, está bien que sentemos las bases de lo que sea esto y tengamos en cuenta que la familia Ashbourne es un pelín —nada alarmante— competitiva. En fin, que ya nos iréis conociendo y comprenderéis todos estos nimios detalles que os he mencionado y otros tantos que es mejor que vayáis averiguando sobre la marcha. Ejem, ejem.

El caso es que este año me toca a mí. ¡Sí! Lo que yo os diga, es mi turno. Mi ex y yo tenemos la custodia compartida de Stowe para las fiestas navideñas, y me toca disfrutarlas a mí. Ya sé que suena de lo más extraño y también sé que tenéis que estar haciéndoos una y mil preguntas, y aquí estoy yo para resolvéroslas. O, al menos, para intentar hacerlo porque esto... esto tiene tela.

Como todo en esta vida, el amor te da y te quita, y yo he sido un daño colateral en este sentimiento tan complejo a la par que osado.

Desde bien pequeña siempre quise saber qué sería de mí en el futuro. Tenía curiosidad por ver qué me depararía la vida, si conseguiría o no el trabajo deseado, si me casaría, si adoptaría tres gatos o cinco perros, si viviría en Stowe para siempre o, por el contrario, sería un alma libre que viajaría y viajaría hasta que un día me asentase en algún lugar, tal vez en las montañas, para formar mi propio hogar. Era inquieta por naturaleza y sigo siéndolo, así que crecí explicándoles a todos la cantidad de cosas que iba a hacer a partir de que cumpliese la mayoría de edad —pues mi carnet me permitiría hacerlas sin ser una escapista— y mi economía pudiera permitírmelo.

Por eso a nadie le sorprendió que un día, hace ya bastante, decidiese que había llegado el momento de cumplir todos esos sueños para que dejaran de ser solo eso, para que no se quedaran atrapados en mi imaginación y se cumpliesen.

Iba y venía. A veces con él; en ocasiones, con Nevaeh y Piper, y otras tantas, sola. Viajé mucho, recorrí Estados Unidos de punta a punta, viví durante varios meses en Inglaterra y también estuve en distintos países asiáticos. Hasta que surgió la oportunidad de trabajar en Nueva York y no dudé. Estaba lo bastante cerca de casa y, al mismo tiempo, lo bastante lejos de ella. Culo inquieto, sí, pero nostálgica un rato largo.

Ese fue el principio del fin para nosotros. Ya no hubo más «él y yo». Ya no hubo más sueños sobre el futuro que podríamos haber compartido, ni planes sobre nuestro próximo destino, y así es como Emma Ashbourne se dio cuenta de lo efímeros y frágiles que pueden ser los sueños y de cómo la vida puede cambiar en cuestión de horas. Qué digo horas: minutos, e incluso segundos.

No hubo lágrimas, al menos no le di el gusto de soltarlas frente a él, solo salí de allí con un nuevo plan en mente: no dejar que nadie, nunca, condicionase mi vida, mis ideas o mis proyectos. No incluiría a nadie en ellos y sería la protagonista de mi destino desde ese segundo en adelante. Tendría la exclusividad de lo que sucediese, para bien o para mal.

Y lo he cumplido. Llevo tres años cumpliéndolo y pienso seguir así. Establecimos una norma no escrita según la cual no tendríamos por qué coincidir. No, no, yo establecí esa norma porque recordad que era la dueña de mis decisiones. Haría mi vida y él haría la suya. Marqué distancias, alcé un muro, y lucharía con todo lo que tuviese para que no se resquebrajase.

Stowe estaría bajo régimen de custodia compartida, así que regresaríamos en Navidades alternas. No tendría que verle la cara y tampoco contenerme para partírsela, y él... Bueno, siendo sincera, me daría igual lo que hiciese porque ya no formaba parte de mi vida y no lo haría nunca más.

¿Un pelín rencorosa? Puede ser, sí.

Y aquí estoy, dispuesta a gozar de mis Navidades en familia, de mi año, arrastrando hasta la puerta de casa de mis padres una maleta que perfectamente podría decirse que es más grande que yo —sin exagerar ni nada—, con la nieve cubriendo mis viejas botas de montaña de color amarillo, el gorro a juego a un suspiro de deshilacharse y una chaqueta tan gruesa que estoy casi segura de que, si cayese al suelo, sería mi airbag personal. ¿Y...? No importa, porque he vuelto, porque voy a pasar las vacaciones con mis abuelos, mis padres, mis mejores amigas, y pienso sacarle el jugo a cada segundo de las próximas semanas. Regresaré a Nueva York con las pilas cargadas y mi mochila de los recuerdos y de los achuchones llena.

—Emma, ¿eres tú?

El sonido de una voz tenue y suave me hace alzar la vista de la acera por la que camino, o por la que lo intento.

—¡Quimby! —exclamo.

Dejo la maleta a un lado y me acerco hasta la valla de madera cubierta de nieve de nuestro vecino. Apoyo las manos en ella y me asomo a su jardín. Siento el frío y tampoco me importa demasiado. Es la emoción, es eso.

—Sabía que eras la pequeña Ashbourne.

Y así es como se hacen las cosas aquí, ya sabéis, un pueblo pequeño con un alma enorme.

—Apuesto a que es porque mi padre y mi abuelo no han dejado de recordarles a todos que llegaba.

—Y porque han colgado una pancarta en la fachada, de lado a lado. Aquí, entre tú y yo —murmura pidiéndome con el dedo índice que me acerque, cosa que por supuesto hago—, no sé qué familia está peor, si la tuya o la de enfrente.

Chasqueo la lengua. La familia de enfrente no es otra que los Prescott. No tengo nada en contra de ellos. De ninguno salvo de él. Eso es harina de otro costal. Un detalle de nada, sin importancia... ¿Pilláis mi ironía?

—Llevamos la Navidad en las venas, Quimby. —Le sonrío sin profundizar más. Aunque él no es de esos, un cotilla redomado, quiero decir, el resto de los vecinos... En fin..., ya se presentarán ellos solitos—. Y, cuéntame, ¿cómo estás? Te veo bien.

El anciano baja la cabeza apesadumbrado y en ese mismo instante me arrepiento de haber formulado la pregunta.

—Todavía la extraño muchísimo —sentencia. Cuando alza la mirada y nuestros ojos conectan, siento una profunda tristeza mezclada con una infinita ternura.

No me puedo ni imaginar lo doloroso que debe de ser el perder al amor de tu vida, con quien lo has compartido todo; perder a tu compañera de viaje e intentar seguir adelante sin ella, en una casa en la que todo tiene que recordarte a esa persona.

—Quimby...

—Fui afortunado, Emma —me corta antes de que pueda soltar alguna frase que no es que fuera a estar vacía, pero sí que soy consciente de que no lo hubiese reconfortado lo más mínimo—, porque pude disfrutar de ella muchos años y ese es mi consuelo. Y que nos reencontraremos. En algún momento lo haremos.

Tuerzo el gesto y hago un puchero enorme porque eso, ¿entendéis?, eso es lo que yo busco. Lo que quiero. A lo que todas deberíamos aspirar, a alguien que no se conforme con querernos en esta vida, sino que planee estar con nosotras en las siguientes.

Me despido de mi vecino, prometiéndole antes que nos veremos estos días, y regreso hasta donde he dejado abandonada la maleta. Sigo tirando de ella y mascullando alguna que otra palabrota por no haber avisado de mi llegada. Si lo hubiese hecho, no tendría quince centímetros de nieve cubriendo mis pies y una maleta que con cada paso que doy parece enterrarse más y más y a mí con ella.

O, por lo menos, podría haber intentado aparcar más cerca de lo que lo he hecho. Malditas calles abarrotadas. Pueblo pequeño, dicen, ¡ja!

Enfilo la entrada de mi casa y de pronto siento ese ligero tirón cuando la observo desde aquí. Las cortinas llenas de margaritas de las ventanas de la cocina me permiten distinguir la figura enjuta de mi abuela, que se encuentra frente a la encimera; está amasando algo que, estoy casi segura, será dulce... ¿Tal vez galletas? Regresaré después de las fiestas a Nueva York con la mochila cargada de recuerdos y con un puñado de pantalones que no me abrocharán y, ¿sabéis qué?, que no me importa en absoluto.

Justo delante de ella está mi madre, que lee con detenimiento las etiquetas de los distintos botes de especias. Me alegro de que esta vez sí que lo haga; en mis últimas Navidades aquí, cuando me tocó la custodia, hubo varios pasteles que, en vez de canela, tenían cayena. Acabamos con los labios como salchichas y con las existencias de leche de la casa. Hoy nos reímos de eso; en aquel entonces, creedme, no fue tan divertido.

Decido dejar de fisgar y avanzo a paso lento pero seguro hacia la puerta principal. Me alegra que papá haya despejado la entrada y apenas haya rastro de hielo, porque es mucho más fácil caminar así. Antes de subir los tres escalones del porche, sacudo la nieve de mis botas y me giro para echar un vistazo a la casa de enfrente.

Ni siquiera sé por qué lo hago. Tampoco le busco mucha lógica al gesto. Compruebo que han comenzado con la decoración navideña y ya sabemos lo que significa eso: mi abuelo y mi padre deben de estar planeando cómo conseguir que la suya sea mejor y obtener el premio este año. Mientras sonrío al imaginar la que me espera con ese asunto, alzo la vista y busco su ventana. Justo frente a la mía, como siempre. Las cortinas están corridas, lógico si él no está aquí. Todavía recuerdo cómo esperaba a que se abriesen y pegase alguna de esas notas con mensajes llenos de descaro como él solo y responderle de la misma manera. Ni siquiera me acuerdo de cuándo fue la última vez que hicimos eso...

¿A quién quiero engañar? Sí que lo hago...

Me pregunto si sigue igual de guapo, si ese hoyuelo que por aquel entonces me volvía loca sale a pasear con cada sonrisilla desvergonzada que regala o si continúa desprendiendo el mismo calor abrasador cuando te aprieta contra su pecho.

Sacudo un poco la cabeza e intento que esos pensamientos queden relegados a un segundo plano. Tal vez a un tercero. O a un quinto, ya puestos. No he regresado para pensar en él. Me niego a pensar en él.

Me centro en mi familia. Me centro en la pancarta que Quimby ha mencionado y niego en repetidas ocasiones con la cabeza porque, sí, esta familia, a pesar de todo, es la mejor que existe.

Doy varios pasos, coloco la maleta a mi lado y pulso el timbre. Una melodía navideña resuena y lo envuelve todo. Pondría los ojos en blanco; sin embargo, es la mar de gracioso. Es cosa de mi padre seguro.

Nada ni nadie me va a fastidiar estas vacaciones. Nada ni nadie va a conseguir que se me borre la sonrisa, ni tampoco van a lograr que me quede quieta y no me lance a los brazos de quien me abra la puerta.

Me quedo clavada en el sitio cuando la figura que me recibe no es la que esperaba.

—Vaya, Emma... Cuánto tiempo, ¿no?

Lo retiro. A esos brazos no pienso lanzarme.





Capítulo 1

¿Feliz Navidad?
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Emma

—¿Qué haces tú aquí?

Que pueda formular una frase compuesta por cuatro palabras sin balbucear ya es todo un logro, me aplaudiría por ello, pero es una lástima que no sea capaz de mover las manos, que siguen apostadas a ambos lados de mi cuerpo.

—Esa no es la mejor forma de saludar a un viejo amigo, ¿a que no? —se mofa—. ¿A que no? —repite alzando la voz, y es entonces cuando varias cabezas se asoman por el marco de la puerta del salón y otras tantas por el de la cocina.

Es consciente de ello y esto provoca que me enfurezca todavía más.

Mi madre sostiene un bote de especias en la mano y rezo para que sea la cayena. Me visualizo acercándome, quitando la tapa y rociando a mi vecino con ella.

Ladeo la cabeza y lo observo todo a mi alrededor. Es como si el tiempo se hubiese congelado. No me extrañaría nada que eso sea lo que ha sucedido. Miro hacia ambos lados, estirándome exageradamente, hacia el suelo, hacia la planta superior..., y es entonces cuando doy un paso al frente, decidida.

—Es una verdadera lástima que no haya ningún viejo amigo por aquí cerca.

Nash se ríe. Lo hace, y yo me imagino abriendo la boca, sacando la lengua e hiperventilando.

Vale, sí, confirmadas nuestras sospechas, chicas. Sigue igual de guapo... o no, ahora lo es incluso más. El hoyuelo está presente, más presente que nunca, y del calor que desprende no hago mención alguna porque no tengo interés en averiguarlo.

—Siempre tan graciosa —suelta como el que no quiere la cosa.

Os dije que ya nos iríamos conociendo y que os iría presentando a mi entorno conforme fuese apareciendo, ¿recordáis? Vale, pues ha llegado la hora de que os advierta de que no podéis fiaros de él. Por muy atractivo que resulte su descaro, por mucho que os guste que sea un pícaro o que parezca canalla, es un mal bicho de mucho cuidado y mi corazón da buena fe de ello.

Hacedme caso, estos son los peores... ¿Los que van de quemabragas de primera? ¡Esos son los pe-o-res!

Me encantaría soltarle un chascarrillo, algo del estilo «Y tú siempre tan capullo», «Aléjate, demonio» o algún arma afilada en forma de frase ingeniosa que lo dejara perplejo; sin embargo, mientras me devano los sesos por saber qué hacer o decir para tener la última palabra en este asunto, es mi madre la que se abre paso, empujándolo con una suavidad que no me gusta en absoluto, y me estrecha entre sus brazos.

Entonces suceden dos cosas. La primera es que no puedo hablar, mucho menos ser coherente y pronunciar una frase que sea digna del recuerdo de este encuentro en el que mi madre me estruja con tanta fuerza que el oxígeno empieza a dejar de llegar a mi cerebro y me falta el aire. La segunda es que... ¡Comienza la dosis de achuchones navideños!

¿Qué? No podéis culparme por buscar el lado positivo de todo esto.

Cuando mamá se aparta de mi lado y el riego sanguíneo empieza a circular de nuevo por mi cuerpo, es el turno de mi padre, de mi abuelo y de mi abuela.

—Cómo te echábamos de menos —murmura esta última. La mejor cocinera del mundo. La mejor abuela del mundo. La mejor todo del mundo, y así resumimos.

¿Veis? Ahí está una de las presentaciones.

—Y yo a vosotros.

Un par de carraspeos me hacen alzar la vista y de nuevo ese maldito hoyuelo que parece querer darme la bienvenida, o, mucho peor, recordarme que me fui y lo dejé atrás.

Cómo me gustaba, joder. Cómo me gustaba.

En pasado, sí.

Se cuenta, se dice y se rumorea que, para atrás, ni para coger impulso.

Me arrastran dentro de casa y Nash se hace a un lado, permitiéndome pasar. Da un paso hacia delante justo cuando mi abuela ha avanzado y entonces mi brazo toca su pecho, quiero decir, su sudadera. Toca su sudadera de forma accidental.

Accidental por mi parte, intencionada por la suya.

A ver si se cree que la policía es tonta.

—Aparta, imbécil.

Me dedica un alzamiento de ceja de lo más mono. Mono si no quisiese arrancarle los ojos o las cejas. O desfigurarle la cara, ya puestos. Vaya, me he levantado peleona, achacadlo al hecho de que tengo la custodia de Stowe estas Navidades y el susodicho está aquí de cuerpo presente.

Tal vez todo tenga una explicación razonable, como que él ha venido a pasar unos días antes de que llegase yo y ahora está despidiéndose de mi familia porque se marcha. Porque, sí, hijas mías, es justo lo que estáis pensando... lo adoran. Qué bien todo, ¿no? Que tu familia quiera a tu ex como a su propio hijo tendría que estar penado o, al menos, no sé, debería existir un manual en el que se explicasen las cosas que no se pueden hacer tras una ruptura, algo así como Manual para familiares y de qué lado posicionarse en caso de separación. Constaría de una sola página en la que rezaría «Apoya siempre a quien comparte sangre contigo. Eso es todo». Me llevo cuatro ejemplares, no es necesario que los envolváis ni les pongáis un lazo.

—¿Qué es lo que traes aquí, Emma? ¿Un cadáver?

Sonrío de soslayo cuando me giro y veo a mi abuelo y a mi padre dando vueltas en torno a una maleta de color azul cielo llena de margaritas, como esas que tiene la cortina de la cocina y que a mi abuela tanto le fascinan. Fue amor a primer pétalo o algo así. Supongo que la nostálgica que habita en mí se la encontró, le recordó a su familia y fin de la historia.

Me doy la vuelta de nuevo solo para toparme con Nash y sus brazos alzados. Me ha leído la mente.

—Te meteré ahí. —La señalo.

Dudo que quepa porque lo que tiene de guapo lo tiene de enorme. Esa espalda compite con el Everest, coronar la cima tiene que ser complicado de narices.

Se gira dejándome ahí plantada y se acerca a la cocina, donde mi abuela está amasando de nuevo. No entiendo cómo consigue que hasta una bola de harina de un color paliducho tenga tan buen aspecto. Ah, pero yo también soy una experta cocinera, se me da de lujo sacar del congelador y meter en el microondas. ¿Qué? Es válido y también hay que saber hacerlo... No me miréis así y nada de ojos en blanco.

Aprovecho el impasse para alejarme y regresar a la entrada. Tiro de mi padre sin cuidado alguno; casi tropieza y abre los ojos estupefacto.

—¿Me explicas qué pasa aquí? —pregunto.

Mi abuelo, como buen habitante de este pueblo, o, lo que es lo mismo, cotilla de primera, se acerca y finge buscar algo en la repisa del mueble. Alerta spoiler: la repisa está vacía.

—Te estoy viendo —farfullo.

—Genial —dice para luego acercarse y que ahora, en vez de dos, seamos tres.

—Tu abuela ha decidido hacer un pastel de algo que no llegará vivo a mañana. Tu madre la está ayudando y se ha comprometido a leer bien las etiquetas de los ingredientes y no meter la pata —de ahí mi manejo en la cocina—, y tu abuelo y yo hemos colgado la pancarta y con esa excusa hemos espiado...

—No —zanjo resuelta; de todo eso que ha mencionado podemos hablar luego. Primero lo primero—. ¿Qué hace él aquí?

No señalo a nadie en particular, no es necesario. A buen entendedor...

—No tenemos ni la menor idea —suelta mi abuelo de forma atropellada.

Lo observo todo atenta, recordad que el lenguaje no verbal es tan importante como las palabras que salen de una boca.

—Tienes esa cara —musito alzando el dedo índice y señalándolo con él.

—¿Qué cara? —Me temo que mi abuelo empieza a dudar de haber hecho lo correcto al meter la oreja donde no lo llamaban.

—Esa que pones cuando estropeas la decoración navideña de los vecinos y aseguras que han sido las inclemencias del tiempo o algunos vándalos desconocidos.

Sonríe. Frunzo el ceño. Deja de sonreír y se pone serio de inmediato.

—No sé de qué me hablas.

Corre, literalmente, escaleras arriba y yo lo persigo con la mirada. Y solo con la mirada porque está claro que todavía tengo otra víctima a la que interrogar.

Mi padre ya ha empezado a dar pasos hacia la cocina con el fin de evitar el desenlace. Y yo lo persigo, aunque, claro, es rápido como él solo y, cuando me sitúo a su lado, ya no estamos él y yo exclusivamente.

—Pensábamos que llegarías más tarde. —Mi abuela ha sido quien ha pronunciado esas palabras y, mientras lo ha hecho, se ha acercado con un par de botes de esencias aromáticas abiertos y me los pone frente a la nariz—. ¿Vainilla o ron con pasas?

Alzo la mano y señalo el bote de la derecha. De mi derecha. Ron con pasas, por supuesto. Nash chasquea la lengua. Clavo la mirada en él y sonrío con suficiencia.

—¿Te apetecía vainilla? —pregunto con la voz dulce y acaramelada. Primero frunce el ceño; tras eso, las comisuras de sus labios se alzan y ese maldito hoyuelo está ahí de nuevo. Asiente—. Pues cómprate un pastel ya hecho. —Vocalizo en silencio un insulto y sé que ha sido capaz de leer mis labios—. Voy a subir a deshacer la maleta, nos vemos en un rato. Nos vemos en un rato todos menos tú. —Lo señalo.

Nash no responde, solo me guiña un ojo y eso es peor que si hubiese pronunciado alguna palabra.

Subo las escaleras como si de una manada de elefantes se tratase y es entonces cuando me doy cuenta de que no puedo permitir que siga condicionando mi estado de ánimo.

«Serénate, Emma, estás por encima de eso. Estás por encima de él».

Inspiro, espiro y rezo para que todo esto sea una broma pésima..., aunque hay algo dentro de mí que me indica que no lo es.





Capítulo 2

Regreso al pasado
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Nash

Sabía yo que esa mirada tierna de mi abuela no presagiaba nada bueno. «Emma no viene este año», me aseguró... Sí, eso fue justo lo que dijo antes de darme un par de palmadas en la espalda y marcharse escaleras arriba. Esa sonrisa que escondía..., justo esa que imagináis, tendría que haber sido una pista más que suficiente para hacerme sospechar algo.

Es extraño cómo un lugar puede convertirse en mucho más que un sitio en el que vivir. Es el ambiente, las personas que lo forman. Todd y Truman y sus interminables partidas de ajedrez. Eleanor y Mila y sus comentarios sin pizca de mala intención —nótese la ironía— a las puertas del supermercado, en la pastelería de Rachel y hasta en la plaza principal porque, para ellas, cualquier rincón de este pueblo es un buen sitio para compartir sus impresiones sobre los cotilleos y buenas nuevas de las cosas que suceden a nuestro alrededor. Suena ridículo; ahora bien, puedes sacar al chico del pueblo, pero jamás sacarás al pueblo del chico.

A lo que íbamos: debería haber sospechado que algo sucedía porque Emma jamás se pierde unas Navidades en Stowe, excepto las anteriores por esa tontería que se empeñó en pactar de la custodia compartida, y me consta que lo pasó fatal. Mi abuela Sylvia es maravillosa y la adoro por encima de todas las cosas, pero debéis saber que fiarse de ella es casi tan malo como ir al dentista. Crees que no pasa nada y que es una simple revisión hasta que no entiendes cómo o por qué una aguja se acerca a tu encía con la intención de profanarla. No te lo has visto venir y ya te la han liado. Pues ese es el resumen de mi vida con ella.

Me despido con un cálido abrazo de los Ashbourne y salgo de la casa y del jardín, no sin antes pasear la mirada por la pancarta que han colgado dándole la bienvenida a Emma y de la que no sospeché porque mi abuela, de aquí en adelante podemos definirla como la lianta, me explicó que la habían colgado hacía tiempo y que Damian y Gavin, abuelo y padre respectivamente, la quitarían en breve.

No supe ver las señales. O, peor aún, no supe interpretarlas...

Emma tiene razón y un poco imbécil sí que soy. Y por muchos motivos que iréis descubriendo.

Aparto la vista de ese enorme trozo de tela en el que una Emma jovencita y todavía con ortodoncia aparece en un lateral, sonriendo con los ojos achinados. Ahí estaba loco por ella y ni siquiera era consciente todavía.

Fui de esos, ¿sabéis? De esos que no entendían nada de lo que ocurría cuando te gustaba una chica, y lo que hacía era seguirla a todas partes, buscarle las cosquillas y sonreír como un pasmarote cuando ella no me veía. Supongo que podemos achacárselo a que era joven, inexperto y un ingenuo de mucho cuidado. Ahora soy un adulto que se ha dado cuenta de que hay cosas que han cambiado y otras que no.

Como, por ejemplo, esa forma en la que se me ha acelerado el corazón al verla después de tanto tiempo, la mirada acerada que me ha lanzado cuando mi comentario mordaz ha flotado entre los dos y cuando me he percatado de que todo esto no era lo que parecía, aunque no entiendo el motivo por el que mi abuela, y apuesto lo que sea a que compinchada con la suya, me ha engañado en este juego sin sentido, haciéndonos esta jugarreta.

Desvío la mirada un poco más hacia arriba y entonces reparo en la figura de Emma con el brazo extendido, repasando cada mueble, cada trozo de tela, cada lomo de esos libros que sé que ha leído en infinidad de ocasiones..., hasta que coloca una mano sobre un volumen en concreto. No puedo evitar rememorar ese instante, los nervios... Apenas pude dormir esa noche.

Sonrío de medio lado cuando los recuerdos llegan en tromba.

Han pasado años de aquello y todavía siento como si hubiese sido ayer. Con ese pijama que había visto mejores días, esos calcetines que no sé si eran suyos o míos y en esa cocina, justo en esa cocina en la que ahora está su familia y hasta hace nada estábamos nosotros dos.

Hasta que la cagué por completo. Supe que iba a suceder y, aun así, dejé que pasara.

Y estamos en este punto muerto en el que ella sigue haciéndome sentir cosas que están prohibidas para mí y yo no soy para ella más que el chico que le rompió el corazón.

Dejando eso a un lado... Sigue repasando cada parte de la habitación, sonriendo con cariño y con anhelo, como si ella hubiese echado de menos ese espacio y el espacio a ella, hasta que mira hacia el exterior. Apuesto lo que sea a que ha sentido que la observaban. Sus ojos negros como la noche y esas pestañas que hacen que parezca todavía más hipnótico mirarla se clavan en mí y sonríe con suficiencia. Me marcaría un tanto si no supiese que ese gesto que a priori resulta encantador no lo es en absoluto.

Cuando llega a la ventana, levanta el cristal y se asoma. Siento como un estremecimiento recorre su cuerpo cuando la brisa helada impacta contra sus mejillas; aun así, intenta que no se le note.

Alza la mano y me regala... Vamos, que saca el dedo corazón a pasear sin pudor alguno. Porque Emma siempre ha sido de las que no se muerden la lengua cuando tienen algo que decir o algo que enseñar...

Se cuela de nuevo en casa, baja la ventana y cierra la cortina, impidiéndome que la observe más. Y sé que ha llegado el momento de regresar por donde he venido.

Saludo con la mano a Quimby, que sigue en el jardín de al lado intentando quitar nieve de la entrada, y me aventuro a acelerar el paso antes de que un coche pase y me lleve por delante. No pienso darle la satisfacción a Emma de morir atropellado, al menos no frente a su casa. Apuesto a que me colgaría algún cartel en la cara con alguna barbaridad de las suyas porque ingeniosa lo es un rato largo.

No me molesto en avisar de que he vuelto; me quito las botas y camino con los calcetines de rayas que le he quitado a Mason de su cómoda. Sí, para vuestra información, soy cleptómano de los calcetines de mis hermanos, porque es muy divertido robárselos y ver sus semblantes cuando se dan cuenta de lo que has hecho.

—¿Qué tal los Ashbourne? ¿Sabes cómo van a decorar el jardín? ¿Han comprado material nuevo? ¿Te has enterado de algo que tu abuelo y yo debamos saber? —Mi padre me persigue con las manos en los bolsillos y el cuerpo un tanto inclinado hacia delante; camina rápido en busca de información que sea de lo más jugosa.

Me paro, lo que hace que choque contra mí.

—No pienso participar en ese juego. Si quieres saber algo, pregunta tú.

¿Os he hablado ya de la guerra que hay formada entre mi familia y la de enfrente por el concurso navideño? ¿No? ¿Queréis saber de qué va la cosa? Os estoy dando un margen para que os lo replanteéis y decidáis no saciar esa necesidad de estar al loro de todo... En fin, como queráis.

¡Es la guerra!

Nunca supe lo competitiva que era mi familia ni Emma la suya hasta que en Stowe se instauró hace tiempo, por medio de un comunicado por parte del ayuntamiento, un concurso en el que animaban a todos los habitantes a decorar sus fachadas en Navidad, y que desde entonces se repite anualmente. Y vosotros pensaréis «¡Pues menudo premio tiene que haber de por medio si se ha convertido en una guerra!». Nada más lejos de la realidad. Ni siquiera hay recompensa alguna, se limitan a hacer entrega de un diploma a aquel que participe en un acto oficial frente al consistorio y al ganador, además, se le entrega una placa conmemorativa, placa que luego se cuelga en el propio ayuntamiento.

Mi padre y mi abuelo se han vuelto locos. A ver, lo del concurso suena genial, de hecho, lo es; sin embargo..., no le veo la lógica al asunto.

La cosa es que ese concurso, en principio sano e inocente, se ha ido convirtiendo en una fuente de polémica año tras año con la familia de Emma. Y hasta aquí puedo leer.

—Vaya, pues sí que te has vuelto aburrido —masculla mi padre, que parece haber perdido todo el interés en mí.

Baja la vista y observa mis calcetines, alzando los hombros y escondiendo una sonrisilla. Se quita las zapatillas y me muestra los suyos a la vez que mueve los dedos de los pies dentro de unos calcetines de mi hermano Caleb.

—Nos va a caer una buena —digo sonriendo y empujándolo con el hombro.

Mi padre se lleva la mano al pantalón, lo sube un poco hacia arriba y enseña el resto del calcetín.

—Yo no contaré nada sobre lo tuyo si tú me das algo suculento...

Me carcajeo escaleras arriba mientras resuena todavía alguna súplica paterna en el aire.

La primera puerta a la derecha es la de la habitación de Mason, el dueño y señor de estos calcetines y de todos esos planos que tiene desperdigados por su escritorio. De hecho, hay más planos que mesa. Chasqueo la lengua cuando entro.

—Gracias por llamar, es impresionante lo mucho que se valora la intimidad en esta casa, todo un lujo. —El sarcasmo es cosa de genética, os aviso desde ya.

Me tiro en la cama de cualquier manera y varios bolígrafos saltan a mi lado. Una calculadora cae al suelo.

—Upsss —suelto sin más.

Mi hermano alza la vista y me observa. No le parece nada divertido. Tampoco es que Mason lo sea en exceso. Es sumamente cuadriculado, organizado y meticuloso. Y tímido..., pero ya tendréis tiempo de conocerlo bien y sacaréis vuestras propias conclusiones.

A veces dudo de que le corra sangre por las venas; en ocasiones pienso que está hecho de aluminio o algo por el estilo.

—Tengo trabajo, Nash, por favor —me suplica.

Sé que es humano por la manera en la que observa a escondidas a Piper, la amiga de Emma y propietaria de la cafetería más cute de este pueblo.

—¿Sabes? —Me observo los calcetines unos instantes. Está tan concentrado en los planos y en la cantidad de cosas que tiene pendientes de hacer, colgadas en un panel de corcho en la pared en forma de un par de folios, que ni siquiera ha reparado en ellos. Por ende, tampoco en mi trastada. A Caleb no se le habría escapado—. Admiro tu capacidad de trabajo, tío —me incorporo un poco en la cama—, pero deberías dejar de hacer eso. —Señalo a todo en general y a nada en particular.

—Me encanta cuando eres tan críptico.

Chasqueo la lengua una vez más.

—Lo que de veras te encanta es cuando no lo soy.

—Touché.

No necesito explicar el motivo, ¿verdad?

—La he visto. —Mi hermano parpadea confuso unos segundos—. A Emma. La he visto, Mason. —Hago una pausa, más por mí que por él—. Está aquí, en Stowe.

—¿Aquí... aquí?

Asiento.

—Creo que la abuela tiene algo que ver —declaro.

Él, por primera vez, suelta los lápices y los planos y se levanta.

—Me temo que me lo voy a pasar en grande.

Y tras eso, corre escaleras abajo en busca de la que sin duda ha tramado tremendo plan maquiavélico y con la que, os garantizo, tendré unas palabras.
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Di lo que quieras
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Mi hermano es el primero en llegar a la cocina porque se come los escalones de dos en dos, tan rápido que no me da tiempo de hacer mucho más que boquear antes de salir de su cuarto.

Ya veis, mucho croquis, mucha medida y mucha escala y todo eso pasa a un segundo plano cuando el salseo toma el poder.

Caleb abre la puerta del baño y asoma la cabeza. Lleva una toalla anudada a la cintura y se está secando el pelo con otra.

—¿Qué le has hecho a nuestro hermano para que salga de esa habitación?

—Le he concertado una cita con Piper —bromeo.

Caleb suelta una sonora carcajada, a mí se me escapa una sonrisilla.

—Ya, claro. Ojalá pudiese creerte, pero me temo que Mason huiría a otro condado si eso sucediese. Todavía no he visto que sea capaz de pronunciar un simple y sencillo «Buenos días» en su presencia.

—Es capaz de pedir un café.

—No lo es —me rebate—. Me lleva para que yo lo pida mientras él la observa embobado. Fin —zanja sin dar pie a réplica alguna, y lo creo. He visto a Mason sonrojarse en miles de ocasiones frente a esa chica.

Me detendría a charlar un rato más con él porque parece que lo he pillado en un buen momento..., porque, aquí donde lo veis, Caleb es bastante más... menos... Caleb es Caleb. ¿Qué adjetivo o expresión podría usar para definirlo y no quedarme corto? ¿Intenso? Corto. ¿Frío? Corto. ¿Directo? Corto. ¿Parco en palabras? Corto. ¿Sigo? A pesar de todo eso, lo quiero con locura y sé que, en el fondo, muy muy en el fondo, tiene un corazón enorme.

Muy muy en el fondo.

Desciendo las escaleras y me encuentro a Mason cuchicheando con mi abuela.

—Vaya, no entiendo qué hacéis aquí y no en la puerta del supermercado con Eleanor y Mila; apuesto a que seríais el cuarteto cotilla más mono del condado. —Nótese la ironía.

Alzo el dedo índice y la señalo a ella. Pretende escabullirse; obvio que freno su intento de escapismo plantándome frente a la puerta. Si decide saltar por la ventana, me dejará con la boca abierta.

No lo hace, así que actúa como lo haría cualquiera de los Prescott. Cualquiera menos Mason. Un buen ataque a modo de defensa...

—He cambiado tus pañales, he lavado tus calzoncillos, ¿y así es como me lo pagas?

Tirar de chantaje emocional también se le da de lujo.

—¿Qué me he perdido? —La frase de mi madre interrumpe lo que quiera que pudiese soltar para derrumbar ese pobre pero eficaz ataque contra mi intento de presión.

Caleb también pasa por su lado y se cuela en la cocina.

¿Intimidad? ¿Quién la necesita? Aunque yo no soy el más indicado para hablar de ello cuando me he colado en la habitación de mi hermano hace escasos segundos, y no hablemos de que todavía no se ha percatado de que llevo sus calcetines...

—La abuela me la ha liado. —La señalo y la acuso, todo en uno.

Mi madre no parece sorprendida. Imagino que es porque ya estamos todos acostumbrados a que eso suceda.

—Menuda novedad. —Ese comentario es todo lo que necesito para reafirmarme en mis palabras.

—¿Qué ha hecho ahora? —pregunta Caleb.

Mi abuela nos observa a todos y dulcifica el gesto cuando su mirada se clava en mí.

Ya he desistido y me he apoyado en la pared de enfrente. Si me esforzara muy mucho, podría ver la fachada blanca de la casa de mi vecina y quizá, si lo hiciera mucho mucho más, podría verla a ella. O no, porque me juego lo que sea a que tiene todavía la cortina cerrada.

—¿Te suena una conversación en la que me contaste que te habías enterado, por alguien cuyo nombre ignoro, de que Emma este año no vendría en Navidad? —le pregunto yendo directo al grano.

Caleb ha dejado la toalla con la que se secaba el pelo sobre su hombro derecho. Sigue medio desnudo. No le importa lo más mínimo.

—¿No tienes nada que ponerte? —lo regaña mi madre.

—No pienso perderme nada de esto. Además, ¿tú me has visto? —Se señala.

Mi madre pone los ojos en blanco, mi abuela mira a mi hermano y asiente y Mason suelta un resoplido de frustración.

—La ropa, después; primero lo mío.

Me cruzo de brazos y apoyo una pierna en la pared. Mason repara en los calcetines y abre mucho los ojos; le dedico una media sonrisa y él me amenaza de muerte con un movimiento horizontal de su pulgar por su garganta.

Muy tímido, sí, pero depende de con quién.

—No sé de qué me hablas, y acusar a una anciana inocente de algo así... Rezo para que no tengas que consumirte en las brasas del infierno.

Que sí, que sí, que parece ofendida y no lo está en absoluto. ¿Sabéis eso que hacen los niños cuando la lían muy pero que muy gorda y cierran los ojos porque creen que nadie puede verlos, porque, si ellos no ven, los demás tampoco? Pues mi abuela ha cerrado los ojos y lo ha hecho aposta.

Un silencio sepulcral se adueña del espacio. Mi madre no sabe qué hacer o qué decir y mis hermanos aguardan a que confiese.

No lo va a hacer. Es imposible que lo haga porque nos conocemos, así que decido tomar yo la palabra.

—Emma está enfadada y sabes que no quiero empeorar las cosas —suelto acercándome hasta la encimera.

Mi abuela chasquea la lengua, y es porque quiere replicarme algo; sin embargo, sabe que si lo hace, si abre la boca, estará admitiendo que es culpable de mi acusación aunque sea de forma indirecta.

Vamos, que el tiro me sale por la culata porque no suelta prenda.

Mason se encamina hacia la salida de la cocina, pero antes de abandonarla porque sabe que todo lo interesante se ha acabado coloca una mano sobre mi hombro y lo aprieta.

—No hay nada que empeorar.

Sí, tiene razón. Nada puede ser peor de lo que ya lo es.

Avanza sin mirar atrás y Caleb lo sigue. Mientras sube las escaleras, lo oigo gritar.

—¡Y si no me devuelves los calcetines, si no me los devuelves limpios, colgaré fotos tuyas desnudo en todos los locales y en todos los árboles de Navidad de todas las calles del pueblo. Y no querrás que nadie se burle de lo minúscula que la tienes!

Caleb rompe a reír a su lado y yo, por muy absurdo que parezca, también lo hago porque todos sabemos que Mason nunca haría eso. Me quiere lo suficiente como para no actuar así.

De todos modos, me asomo a la puerta y respondo con suficiencia.

—En ese caso, Caleb no te pedirá nada más en la cafetería de Piper.

Mason gira la cabeza y nos observamos unos segundos. Sabe que he dado en el clavo y entonces es mi otro hermano el que le palmea la espalda a modo de consuelo antes de que el primero se meta en su habitación.

—Tenemos que hacer algo con eso —suelta mi abuela.

Niego con la cabeza.

—No hay nada que hacer ni con eso ni con otros asuntos —concluyo.

Sí, igual que a los niños, le está entrando por un oído y saliendo por el otro. No tengo pruebas, ni tampoco dudas.

—Dejemos que todo tome su camino —es la respuesta que facilita mi madre, y yo asiento a modo de confirmación.

—Lo haces con buena intención —añado—, todos lo sabemos, pero las cosas pueden ponerse feas.

Sé que se muerde la lengua para no contestar y yo le sonrío con dulzura.

—Anda, dame un abrazo. —Extiendo los brazos en su dirección y ella se acerca. Antes de que pueda envolverla con ellos, me pellizca las mejillas.

—¿A que la hija de los Ashbourne está preciosa? —me pregunta todavía con los mofletes entre sus dedos.

—Está horrible.

No he soltado mentira más grande en toda mi vida..., o sí.

—Qué mal mientes. Tienes que perfeccionar la técnica —me aconseja.

—¿Tal vez debería aprender de ti? —suelto con sarcasmo.

—Tal vez —es todo lo que me contesta antes de que mi pecho y el suyo entren en contacto.

Puede que Emma quiera que me atropellen, colgarme uno de esos carteles con un insulto astuto y ocurrente y no volver a saber nada de mí. No obstante, es importante que sepáis que es la chica más bonita que he visto nunca. Y eso no va a cambiar jamás.

—Me mantendré alejado de ella —afirmo.

Mi abuela suspira contra mi pecho.

—Eso ya lo veremos.
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Lo primero que veo al abrir la puerta son unas botas altas, muy muy altas, de color rojo y con un tacón tan enorme que consigue que lleve mi mirada bajo sus brazos solo para constatar que traía puestas unas pantuflas de lo más ridículas y que esas cosas que parecen zancos y que mi amiga lleva con orgullo se las ha puesto segundos antes de que el timbre con sonido de villancico sonase y nos avisase de que teníamos visita.

No tengo tiempo de hacer muchas comprobaciones más porque da un salto y de inmediato noto unos brazos que me apretujan fuerte..., con tanto impulso que trastabillo y por los pelos no acabamos las dos comiendo alfombra.

«¿Y qué tal tus Navidades? Mi collarín y yo estamos bien, gracias».

Buena respuesta para darles a mis compañeros de trabajo cuando regresase, sí. Apuesto a que Remi me haría mogollón de fotos y las repartiría por el departamento en forma de flyers o quizá con un QR que los llevase a un eslogan ridículo. Sí, Remi tiene esa clase de humor.

—¡Emma! —grita Nevaeh contra mi cuello. Siento su aliento cálido en él—. No me puedo creer que ya hayas llegado, y esta vez sin avisar. Me he encontrado a Mila y a Eleanor en la pastelería de Rachel y me han contado que, a su vez, Rus y Triss les han contado que, a su vez, Truman y Todd les han explicado...

Me separo y coloco sobre sus labios mi dedo índice antes de que termine por nombrar a todos y cada uno de los vecinos de este pueblo.

—Me ha quedado claro. Todos ellos sabían que llegaba antes de que yo misma lo supiese.

No me preguntéis cómo, pero las cosas en Stowe funcionan así. Todo el pueblo conoce cada detalle antes de que suceda. Quizá se deba a que el agua que beben está contaminada con unas microbacterias megainteligentes que saben predecir el futuro o, yo qué sé, quizá han hecho un pacto con una criatura demoníaca.

Nevaeh solo sonríe y tira de mi mano para estrecharme de nuevo entre sus brazos y... ¡Nueva dosis de achuchones!

—Joder, maldita sea, cómo te echaba de menos. —Esta vez alza un poco más la voz y sonrío en su... ¿pecho?

—Cuando estemos juntas tienes que quitarte esos taconazos porque me hacen parecer más diminuta de lo que soy.

—Tú estás guapa con tu metro sesenta y yo estoy fantabulosa con mi metro setenta y cinco.

Odio la genética, que lo sepáis, porque Nevaeh ha heredado todo lo bueno de su madre: ojos verdes, pelo rubio, curvas de infarto, personalidad arrolladora, simpatía, sentido del humor, ingenio..., y paro ya porque con tanto piropo quiero lloriquear. En cambio, yo soy bajita y tirando a las del montón; pelo negro, ojos negros, pestañas negras, humor negro, adoro las medias negras y, si no fuese porque la Navidad es lo mío, Halloween sería mi festividad favorita.

—Nos vamos —declara tirando de mi mano.

Me dejo arrastrar fuera y me repito mil veces que no debo levantar la vista y observar la casa de enfrente. Porque no debo hacerlo. Está mal, muy mal.

Sabéis lo que sucede, ¿no?

Pues sí, miro en esa dirección y Nevaeh me empuja acercándome hasta la valla de madera blanca, también llena de nieve, y saluda a Dustin y Nelson, el abuelo y el padre de Nash, que están quitando hielo de la entrada y tienen unas cuantas cajas enormes que no quiero saber lo que contienen y que desde ya sé que traerán problemas.

—¡Buenos días! —exclama moviendo las manos con frenesí.

Nevaeh es un pelín intensa de la vida en cuestión de presentaciones, es casi mejor que lo sepáis.

—Hola, Nevaeh. ¿Cómo va todo? ¿Y el trabajo? —pregunta Dustin.

—¡Emma! —grita Nelson cuando reparan en mi presencia—. Hacía mucho que no te veíamos. —Se acerca hasta mí y, tal y como he hecho yo hace nada en la parcela de Quimby, apoya ambas manos en la valla y se asoma por encima. Alza una ceja y mira en dirección a mi casa—. ¿Qué se sabe de esos dos? —pregunta directamente y yendo al grano.

Para qué perder el tiempo andándose con rodeos, di que sí.

«Yo estoy bien, gracias por el interés».

—Veo que he pasado a un segundo plano —rumia mi amiga—. No os lo tomaré en cuenta porque me tenéis muy vista y porque yo os tengo muy vistos a vosotros. Sin resentimiento ni nada —pronuncia mientras avanza hacia su coche.

Al menos mi amiga ha sido más inteligente porque ella ha aparcado cerca. Normal si pensaba regresar con esos tacones...

—Sabes que te adoro, Nelson, pero...

—No dañes mi corazón de esa manera, Emma —gimotea haciendo un puchero y todo—. Siempre fuiste mi vecina favorita.

—Tranquilo, no os estoy escuchando —suelta Nevaeh, que ha bajado la ventanilla para no perderse nada.

Nelson se carcajea y yo sonrío de medio lado.

—Seguro que os queda genial. —Señalo hacia Dustin, que está rodeado de cajas y parece sumamente interesado en un pla­no y en unas instrucciones.

—¿Mejor que la vuestra?

—Tampoco te pases.

Me despido con la mano y me subo al coche junto a Nevaeh, dejando atrás a esos dos.

—Pasaré por alto el desplante y no me sentiré ofendida. Porque te echaba de menos y porque estoy de acuerdo en que eres una vecina increíble y, para colmo, una de mis mejores amigas.

Qué bonita es...

Extiendo la mano y ella hace lo propio con la suya, y entrelazamos nuestros dedos; nos sonreímos con cariño. Esto es lo mejor de volver a casa.

—Es recíproco.

—Ya sabía yo que esa Remi no estaba a la altura en cuestión de mejores amigas —indica, y chasquea la lengua con recelo.

Remi es mi compañera de piso y de trabajo en Nueva York. Ambas fuimos seleccionadas en el mismo proceso de entrevistas y comenzamos a trabajar juntas. Encajamos desde el primer momento. Tenemos un sentido del humor muy similar y somos igual de currantes y responsables. Fue genial encontrarla cuando yo estaba tan perdida al llegar. Y no solo perdida, sino también dolida. En fin...

—¿Eso que percibo son celos?

—Por supuesto que lo son —responde mi amiga. Siempre tan directa y tan clara. Me encanta eso de ella, que no tenga caras ocultas y que siempre vaya de frente.

Pone el motor en marcha y se mueve por las calles de Stowe como si no hubiera veinte centímetros de nieve a ambos lados de la calzada y como si no llevase unos zapatos la mar de peligrosos.

Y como la suerte siempre la persigue, encuentra aparcamiento justo frente a la cafetería de Piper. Sonrío porque no he querido preguntar hacia dónde nos dirigíamos, puesto que ya sabía que esta era nuestra primera parada y que, si no fuese porque mi otra amiga es dueña de este pequeño negocio y que le roba tanto tiempo, es bastante probable que Nevaeh no hubiese llegado sola a mi casa.

—Si Mahoma no va a la montaña... Ya sabes cómo acaba eso.

Le guiño un ojo y me dispongo a bajar cuando Nevaeh me pide en silencio que no lo haga. Lo hace ella, rodea el coche y me abre la puerta.

—¡Qué lujo! —Me río—. Me estás malacostumbrando.

—Me parece justo. —Alza los hombros despreocupada—. En todo caso, debes saber que tienes que sentirte muy especial por este detalle. No le abro la puerta a cualquiera.

—Más bien, la cierras.

Nevaeh suelta una risilla poco comedida que hace que varias personas que pasan cerca claven la vista en ella. En nosotras. Eso tampoco le importa. A mí, menos.

—Vamos. —Vuelve a tirar de mi mano en ese gesto tan característico suyo y me arrastra en dirección a la cafetería.

Piper la ha redecorado entera, al menos por fuera, y por eso dejo de caminar deprisa para entrar a pesar del frío helador, y me detengo a observar todos los cambios que me contó por teléfono que quería hacer y que nunca me confirmó que hubiese hecho.

—Está todo precioso —susurro asombrada.

Nevaeh se cruza de brazos a mi lado.

—¿A que sí? En gran parte es gracias a mí, yo la he ayudado. —Habla como una decoradora orgullosa.

Giro la cabeza y clavo la vista en ella. No habla como tal, lo está de veras, y mucho.

La miro esperando a que continúe, porque la conozco y sé que tiene algo que explicarme.

—Luego te cuento, ¿vale?

Me guardo la pregunta que estoy más que dispuesta a formular en el bolsillo de preguntas que quiero hacer y me limito a analizarlo todo. En la entrada hay un arco de madera de grandes dimensiones. Atraviesa toda la acera, desde la calzada hasta la entrada del local. No es cerrado, sino que está compuesto por columnas y en ellas hay enredadas luces blancas que centellean y guirnaldas de color bronce. En el techo hay muchísimas luces y ahora mismo está cubierto por hojas de abeto navideño. Se me eriza el vello de lo bonito que es todo.

Conforme avanzamos bajo el arco, voy descubriendo detalles. Calcetines, galletas de jengibre, bastones de caramelo, estrellas y copos de nieve. Y al llegar a la cristalera se me corta el aliento cuando me doy de bruces con un árbol en tonos rosas, blancos y verdes. Toda la decoración es delicada, soft y encantadora.

Nevaeh me aprieta la mano y achina los ojos un pelín cuando las comisuras de sus labios se alzan. Empiezo a hacerme una idea de lo que sucede aquí.

Estoy dispuesta a formular una de esas tantas preguntas de las que os he hablado cuando la puerta abatible de cristal se abre y sale mi amiga Piper. La tierna, romántica y sensata de las tres. Me recuerda mucho a Remi.

Y sabéis lo que pasa, ¿verdad?

¡Dosis de achuchones!





Capítulo 5

Se me había olvidado todo
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Emma

—¡Emma! —grita cuando se lanza contra mi cuerpo.

Al menos Piper es tan menuda como yo. Y no hay rastro de tacones, eso también es un plus.

Se cuenta, se dice y se rumorea que no hay nada como los reencuentros, y os garantizo que es así.

—¡Piper! —chillo estrechándola entre mis brazos.

—A la mierda todo.

Nevaeh también se suma y nos abrazamos con ganas frente a la puerta de la cafetería sin que nos importe menos lo que los demás puedan opinar o si estorbamos porque alguien quiere entrar o salir. En este instante solo somos nosotras tres.

Cuando por fin nos separamos, veo ese brillo tan característico en sus ojos y cabeceo negando. Como mi amiga se ponga a llorar, no tendré más remedio que hacerlo yo también, un poco por empatía y otro poco porque soy así de sensiblona..., aunque no lo parezca.

—Vamos dentro, que hace mucho frío.

Cuando accedemos, compruebo que la decoración del local sigue la línea que se ve desde fuera. Todo hecho con mimo, con cariño, cada detalle cuidado a la perfección. Ha cambiado las mesas y ahora hay algunas que tienen sillas de un tono amarillo mostaza, otras verde oliva y algunas rosa palo. También hay sofás con cojines de distintos tamaños, formas y colores; sin embargo, de alguna manera, todo combina como debe y da la sensación de confort, como si estuvieras en casa, y me atrevo a asegurar que dan ganas de no marcharte nunca.

—Esto está genial —susurro analizando todo lo que nos rodea.

—Ha sido cosa de Nevaeh —musita ella.

Giro la cabeza unos segundos para ver un par de asentimientos por parte de mi otra amiga.

Ambas me llevan hasta un cómodo sofá al lado de la ventana que parece haber estado reservado desde antes de que yo llegase o de que yo supiese que iba a venir.

—Eleanor y Mila han pasado por aquí hace rato y me han contado que habías llegado al pueblo. He reservado esta mesa, mi preferida, para poder hablar con tranquilidad cuando vinieses. Nevaeh me ha llamado y me ha dicho que iría a por ti y aquí estás, en mi lugar favorito... —Su tono es una mezcla de melancolía y entusiasmo. De lo más extraño, sí.

Puede que, a partir de este momento, este lugar también se convierta en mi favorito.

—¿Cuándo hicisteis todo esto?

A Piper se le escapa una exhalación de lo más mona.

—Hace cosa de dos meses. No hubo que hacer mucha obra, solo algún apaño por aquí y por allá, cosa de Mason. —Hace una pausa y suspira. Lo de Mason trae cola en este grupo—. Ya sabes que a mí estos temas me agobian y que todo se me hace un mundo porque tengo la sensación de que no vale la pena. —Chasqueo la lengua con desaprobación—. Aquí nuestra amiga tomó las riendas y se encargó de todo.

—De todo. —Sí, suena orgullosa y encantada por ello—. Y ahora que estamos las tres aquí reunidas quiero contaros que, gracias a este proyecto, he encontrado mi verdadera vocación en la vida.

Piper aplaude emocionada y yo sonrío con descaro, me cruzo de brazos y me recuesto en el sofá preparada para ser un poco malvada. Nada que no entre dentro de la normalidad...

—Y yo que esperaba que te dieses cuenta de que tu vocación, la de verdad —matizo para que nos entendamos—, era ser una bruja.

Obtengo la respuesta que imaginaba.

—Ese puesto ya está cogido. —Y pasea la mirada por mi cuerpo con una desvergüenza que no le cabe en el suyo.

Piper se carcajea de una forma comedida, tapándose la boca y todo, y en ese momento llega Scott con un par de tazones enormes de café y varios cupcakes que tienen una pinta deliciosa.

—¿Son de Rachel? —pregunto señalándolos.

—Por supuesto —ratifica Scott, que parece estar muy interesado en nuestra conversación.

Cuando se hace el silencio y pilla la indirecta, se marcha por donde ha venido.

—Es majo. —Lo señalo.

—Y cotilla —apunta Nevaeh.

—Oh, una cualidad de lo más extraña en este pueblo, ¿no te parece?

Un asentimiento es todo lo que obtengo por respuesta mientras Nevaeh mueve su culete sobre el sofá y
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